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g  Jose Mari Uriarte

e   Niños bañándose en “Repus”. Ca. 1930. Sabino Ansorena 



C on este breve texto, publicado en el Boletín 

Oficial de Bizkaia nº 90, del martes 14 de mayo 

de 2019 la Agencia Vasca del Agua (URA) co-

munica los deseos de una inmobiliaria para derribar 

la presa de Arripozueta, en Landako, la cercana pa-

sarela de piedra sobre el río y el puente, 200 metros 

más abajo, conocido popularmente como el “puen-

te del diablo”. 

Esta inmobiliaria que ha propuesto los derribos 

quiere edificar viviendas próximas al río Ibaizabal. Si 

esto se llevara a cabo, queda claro que los intereses 

generales quedarían supeditados a los particulares 

y que perderemos estos elementos de nuestro pa-

trimonio industrial y de la memoria histórica de los 

durangueses.

"SuStitución De un Puente  
De mamPoStería Por una 
PaSareLa PeatonaL, retiraDa De 
aZuD y PaSo PeatonaL y retiraDa 
De LoS arraStreS DePoSitaDoS 
aguaS arriba DeL aZuD. Se trata 
De obraS en Zona De PoLicía  
y Dominio PúbLico HiDraúLico  
DeL río ibaiZabaL en eL entorno 
aL ámbito reSiDenciaL  
ue-16 arriPoZueta, en eL término 
municiPaL De Durango".
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 Plano de la de la ferrería de Mikeldi 
con su antepara y la ermita de Mikeldi 
a su lado, relizado por el maestro de 
obras Pedro Astarbe en 1844.

 Fundación Sancho El Sabio, Fondo 
Archivo Marqués de la Alameda, 
Sección Velasco, Sig.: C 162. N. 38.

Abajo. Plano de 1885 donde aparece 
el proyecto de construcción de la 
presa de Arripozueta y el canal de 
unión con la presa de Mikeldi. 

Fundación Sancho el Sabio,  
Fondo Ampuero.
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la Presa De arriPozueta
Siempre que se hacía una presa, en general, tenía como fin mover una ma-

quinaria, habitualmente algún molino o ferrería. Tenemos varios ejemplos 

en Durango a la vista de todos: las presas de Santa Ana y Santa María en el 

río Mañaria eran para encauzar el agua hacia las ruedas de los molinos que 

se levantaban aguas abajo; la presa junto al Plateruena hacía funcionar la 

ferrería de Madalenoste, etc.

Centrándonos en la presa de Arripozueta, se edificó en 1892 por encargo 

del industrial José Larrañaga. Es una presa en arco, de buena construc-

ción, en sillería, situada en el antiguo término municipal de la anteiglesia 

de Iurreta y hoy compartida con la villa de Durango. Justamente estas 

presas realizan una labor reguladora del cauce del río creando remansos, 

adecuando el caudal y frenando los grandes flujos de agua. Los encajo-

namientos de los ríos por la construcción de edificaciones próximas a sus 

cauces son, frecuentemente, los que provocan las inundaciones en tiem-

po de fuertes lluvias.

Si La PreSa De 
arriPoZueta Se 

Derribara PerDeremoS 
un eLemento De 

nueStro Patrimonio 
inDuStriaL y De La 

memoria HiStórica  
De LoS DurangueSeS.
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Tiene en su cauce derecho una rampa y canal eco-

lógico para permitir a la fauna del río salvar la pre-

sa. Tanto cangrejos como escallos, barbos, loinas, 

truchas, anguilas y cualquier otra especie de la bio-

diversidad fluvial podían transitar de una altura a 

otra, sin enfrentarse al infranqueable muro que les 

habían construido.

A la derecha del cauce, sobre una plataforma su-

perior (la actual carretera N-634), transcurría el 

ferrocarril de la línea Durango-Zumarraga, que 

empalmaba con el ferrocarril de Madrid a Irun. La 

inauguración de su primer tramo hasta Zaldibar se 

efectuó en 1887.

Sobre la presa, a la izquierda del cauce, se abre la 

entrada a un canal que llevaba el agua a Mikeldi. 

Este es un caso curioso, aunque no único. El agua 

del río Ibaizabal se trasladó por este canal subterrá-

neo hasta la parte superior de la presa de Mikeldi 

para mover la ferrería de ese nombre, que funciona-

ba desde al menos el siglo XVII. Era un trasvase de 

aguas del río Ibaizabal al río Mañaria para reforzar el 

caudal de este último.

e  Vista general de Durango en 1894. En primer término el conjunto de Mikeldi y el puente  
del ferrocarril Durango-Zumarraga. Fototipia Hauser 

e  Arripozueta. C. 1920

La ferrería de Mikeldi estaba si-

tuada junto a la ermita de San 

Vicente, citada en documentos 

medievales, donde se localizaron 

enterramientos del siglo XI y el 

enigmático ídolo homónimo. La 

ferrería ya estaba arrendada en 

1636 y era propiedad de los Seño-

res de Marzana. José Larrañaga la 

compró en 1889 y la transformó 

en una central eléctrica para su 

empresa ”Electra Larrañaga”.
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e 
Presa de Arripozueta con el 

tren Durango-Zumarraga en su 
margen derecha, hacia 1920. 

Indalecio Ojanguren
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e  La pasarela  en los años 50. Ricardo Doliwa
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la Pasarela
En el siglo XIX ya existía y era ante-

rior a la presa. Es un paso peatonal 

construido con losas de arenisca, de 

aspecto sobrio y recio, que ha aguan-

tado bien las crecidas del río. En las 

crecidas, el agua cubre sus piedras, 

pasa por encima, y cuando todo se 

apacigua, vuelve a hacer su servicio 

de paso. Necesita cada cierto tiempo 

un mantenimiento, al quedar ramas 

y troncos atascados en ella. En otro 

tiempo los baserritarras de Iurreta accedían a sus huertas de Landako 

por ella, mientras los carros con los bueyes vadeaban el río.

e   Pasos sobre el río Ibaizabal, a la altura de Mikeldi. C. 1895.

La PaSareLa 
FaciLitó La 
HuíDa De mucHaS 
FamiLiaS De 
Durango traS eL 
bombarDeo De La 
ViLLa en 1937.

e  El carro con los bueyes vadea el río junto a los pasos. Mayo 1946. Ricardo Doliwa
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Fue protagonista y facilitó la huída de muchas 

familias de Durango, tras el bombardeo de la vi-

lla el 31 de marzo de 1937. Tenemos el dibujo de 

un niño, Luis Altuna, que refleja esa huída con su 

familia sobre la pasarela con la presa y los avio-

nes sobrevolando los montes Santamarinazar, 

los Intxorta y Udalatx. En el dibujo, realizado en 

la colonia infantil de Baiona, aparece su madre, 

su abuela y él mismo, camino de Garai, dejando 

atrás al padre, muerto en el bombardeo.

Los primeros hitos de piedra peatonal para atravesar el río Ibaizabal 

de Durango a Iurreta y viceversa se colocaron en 1630, justo cerca de 

Mikeldi y fueron costeados por las dos poblaciones. Estos pasos per-

duraron hasta principios del XX, cuando fueron sustituídos por otros 

de mejor factura junto al caserío Ebro, hasta que se hizo el puente. El 

puente actual, donde desemboca la calle Francisco Ibarra, se estaba 

construyendo en 1953, año en el que las inundaciones del 14 de octu-

bre lo derribaron parcialmente.

e  Baserritarras con sus caballerizas volviendo del mercado. Hacia 1950. Ricardo Doliwa

e
Dibujo de un niño donde se ve 
su familia huyendo de Durango a 
Garai, por los pasos de Arripozueta 
en el bombardeo de marzo, abril 
de 1937. Al fondo se distinguen 
los montes Santamariñazar, los 
Intxorta y Udalatx.
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el PueNte Del Diablo
Esta es una forma popular, muy moderna y castellanizada con la que 

se conoce el viaducto de Atxitxueta o Atxitxautxieta, situado unos dos-

cientos metros más abajo que la presa de Arripozueta. También está en 

el punto de mira de la agencia URA para su posible derribo.

Este elemento arquitectónico, de buena factura, en piedra de sillería, 

se proyectó en 1862 para pasar, por medio de un tubo, las aguas del 

arroyo Errekabaltza, desde la falda del monte Gallanda, en Iurreta, a 

Durango. Las aguas potables de la villa de Durango eran en esa época 

de escasa calidad.

Además del puente, se construyeron una serie de fuentes en la villa 

para mejorar el servicio, algunas ornamentales como la de Kurutziaga, 

Pinondo o Ezkurdi y otras de factura sencilla a lo largo de las calles. Hay 

que tener en cuenta que en esos años, hablamos de 1860, el agua se 

extraía de pozos porque no había agua corriente en las casas.

El Ayuntamiento de Durango lo restauró  y dotó de barandillas para un 

uso peatonal seguro, ya que tiene una considerable elevación sobre del 

cauce del río.

eL Puente DeL DiabLo 
también eStá en eL 
Punto De mira De La 
agencia ura Para Su 
PoSibLe Derribo.

e  Puente de Atxitxueta “Puente del diablo”. Ricardo Doliwa
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e  Ordenanza del Ayuntamiento de Durango de 1938.
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VaMos a “rePus”
Tras dejar atrás la fábrica Olma, la cen-

tral de Iberduero o la fábrica de Achi-

coria Momoitio, hoy desaparecidas, 

los durangueses se adentraban en un 

mundo rural, un mundo de verdes pra-

dos y maizales, circunvalados y atrave-

sados por estratégicos senderos que 

convergían en los pasos de Arripozueta.

Para entonces, principios de 1960, ya estaban abiertas las piscinas. 

Como cobraban y la chavalería no tenía una peseta en el bolsillo, se 

iban al río, que era gratis. Además, no sé si influía o no en la afluencia 

de público, pero el “muro del decoro” que separaba las piscinas de las 

chicas de la de los chicos, muy acorde con la moral estricta de la época, 

obligaba a la separación de los miembros de distinto sexo de las fami-

lias, padres e hijos a un lado del muro y madres e hijas al otro.

El río tenía también sus pequeños inconvenientes. No era muy agra-

dable al introducirse en el agua pisar un suelo tapizado de todo tipo 

de piedras y guijarros. A veces algún fragmento de vidrio te dejaba 

su recuerdo en el pie.

La Zona De 
arriPoZueta Fue 
en La DécaDa De 1960 
y anterioreS, 
un Lugar De aSueto, 
DiVerSión y DePorte 
en Verano. 

e  Década de 1960.
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aLLí Se Veían artiLugioS  
De toDo tiPo Para 

mantenerSe a FLote  
y DiVertirSe: FLotaDoreS 

De goma o PLáStico, 
coLcHonetaS 

e incLuSo cámaraS  
De camioneS inFLaDaS  

que Se conVertían  
en concurriDaS baLSaS.

e   Década de 1970.

88 astola



La gente chapoteaba por todas par-

tes. Los más avezados, podían ejer-

citarse nadando algunos largos por 

encima de la presa, otros no se sepa-

raban de la esquina y, muchos, ha-

cían sus pinitos manteniéndose a flo-

te en los pequeños pozos próximos 

a los pasos. Momentos de entrete-

nimiento y emoción nos ofrecían los 

atrevidos (virtuosos algunos), que 

desde la presa se lanzaban al agua 

turbia donde, supuestamente, el 

río tenía una profundidad suficiente 

para acoger al saltador sin incrustar 

su cráneo en las rocas del fondo.

Era un ambiente muy familiar, algu-

nos iban a tomar el sol y se repartían 

incluso por las campas del monte 

Berezigana, más conocido como 

“Montequemado”. Para hacerlo, te-

nían que atravesar la carretera ge-

neral N-634, pero en aquella época 

el paso de vehículos era más bien 

escaso y en verano el peligro era 

reducido. Le llamaban “la carretera 

nueva” porque se había construído 

en la década de 1940, sobre el tra-

zado del antiguo ferrocarril Duran-

go-Zumarraga que pasó por Arripo-

zueta hasta 1923.

Pero eso se acabó. Éramos un país 

“en vías de desarrollo”. Un día las 

aguas del río bajaron con un tono 

rojizo. Miles de peces de todas cla-

ses se retorcían moribundos mien-

tras otros, ya muertos, cubrían las 

orillas. Un derrame industrial masi-

vo e impune acabó con la vida del 

Ibaizabal, con la ecológica, y tam-

bién la social.
e  Presa de Arripozueta donde se ve, en su margen izquierda, el inicio del canal 

que llevará el agua a la presa de Mikeldi. Hacia 1850. Ricardo Doliwa.
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e Arripozueta en la actualidad. 
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Hoy día la situación ha mejorado, aunque todavía hay mucha labor 

que realizar en la limpieza de nuestros cauces. Falta concienciación. 

Es lamentable ver la cantidad de plásticos, como si de ropa tendida se 

tratara, que “adornan” las orillas de nuestros ríos. Los vertidos esporá-

dicos tampoco han desaparecido. Aún así, el observar junto al “puente 

del Diablo” el vuelo rápido y nervioso del Martín Pescador, con su in-

confundible trino, nos produce cierto grado de esperanza.

Volviendo al patrimonio en peligro que hemos tratado, y para termi-

nar, utilizaré un texto que se publicó en el libro “Bizkaiko presak – Presas 

de Bizkaia” (1990), publicado por la Diputación Foral de Bizkaia: “La 

conservación de estos ingenios hidráulicos requiere una mayor sensi-

bilidad y mejor coordinación entre los distintos estamentos. A la hora 

de plantear cualquier tipo de intervención hay que tener en cuenta 

que además de ser un elemento de nuestro paisaje humanizado, es 

parte importante de nuestro devenir histórico.”

Jose Mari Uriarte
Investigador

eSPeremoS que 
arriPoZueta SuPere 
también eSte eScoLLo 
aL que Se enFrenta 
Hoy Día y no acabe 
conVirtiénDoSe  
en una Foto máS  
De nueStro áLbum De 
memoria PerDiDa.
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